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RESUMEN. Josep Rocarol i Faura (1882-1961) 
perteneció al grupo de Els Quatre Gats. Amigo 
de juventud de Picasso, fue pintor escenógrafo y 
decorador. En 1936, colaboró con la Generalitat en 
la defensa del patrimonio artístico de Barcelona, 
por lo que fue condenado a prisión tras la Guerra 
Civil. En el campamento de penados de Belchite, 
realizó cuatro álbumes de dibujos titulados Apuntes 
de Aragón que podemos relacionar con el interés de 
la Dirección General de Regiones Devastadas por la 
arquitectura popular y su intención de reunir en un 
fichero sus detalles decorativos y mobiliario. 
PALABRAS CLAVE: Rocarol, patrimonio cultural, 
Belchite, Guerra Civil, arquitectura popular
ABSTRACT. Josep Rocarol i Faura (1882-1961) 
belonged to the group Els Quatre Gats. Best known 
for his friendship with Picasso, worked as theatre 
designer and decorator. In 1936 collaborated with 
the Generalitat defending the artistic heritage of 
Barcelona, and, after the Spanish Civil War, was 
sentenced to prison. In Belchite’s prison camp, he 
made four albums of drawings titled Apuntes de 
Aragón, which we can relate to the interest of the 
Dirección General de Regiones Devastadas by the 
popular architecture and his intention to gather in a 
file its decorative details and furniture elements
KEYWORDS: Rocarol, cultural heritage, Belchite, 
Spanish Civil War, popular architecture
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INTRODUCCIÓN
El 29 de mayo de 1940 el ministro de la Gobernación, Ramón Se-
rrano Súñer, visitó las localidades de Belchite, Quinto y Fuentes 
de Ebro, «pueblos mártires de la provincia en los que culminó la 
heroica resistencia del pueblo aragonés frente a las hordas rojas» 
(CIFRA, 1940:11). Viajó en compañía del Director General de Re-
giones Devastadas, José Moreno Torres, para recorrer «los cami-
nos gloriosos que siguieron los héroes». Después se dirigieron a los 
terrenos donde se construía el nuevo Belchite para colocar la pri-
mera piedra del Ayuntamiento y la Casa Sindical. 
Belchite era uno de los símbolos en torno a los que se articulaba 
el imaginario de la victoria franquista en la Guerra Civil. Una vez 
reconquistado, el propio Franco lo visitó y en una arenga a las tro-
pas dijo: «Yo os juro que (…) sobre estas ruinas de Belchite se edi-
ficará una ciudad hermosa y amplia como homenaje a su heroísmo 
sin par» (Recogido en López, 1995: 330). Apenas dos meses des-
pués, Joaquín de Benjumea y Burín, Jefe del Servicio de Regiones 
Devastadas, afirmó que iban a respetar las ruinas «como precioso 
documento y santuario de patriotismo para generaciones venide-
ras» (Recogido en López, 1995: 331). La decisión de conservarlas 
quedaría como una iniciativa personal del propio dictador, que 
quiso convertir Belchite en monumento a la heroicidad y el patrio-
tismo, nueva Numancia, testimonio de una barbarie de la que se 
responsabilizaba al enemigo (Michonneau, 2017). 
En su viaje, Serrano Súñer también visitó el campamento de los 
penados encargados de la reconstrucción «apreciando su magní-
fica instalación y el buen trato que se da a los reclusos» (El minis-
tro…, 1940: 9); de acuerdo con la retórica con la que el nuevo ré-
gimen revestía sus represalias contra los vencidos. Fue entonces 
cuando «un pintor y escenógrafo, apellidado Rocarol, que cumple 
condena, presentó al ministro una colección de apuntes de Bel-
chite y sus alrededores». El ministro, en atención a la buena con-
ducta del preso, continuaba la crónica, le concedió la libertad con-
dicional. Mera propaganda, puesto que Rocarol siguió en Belchite 
al menos hasta finales de 1942. Allí continuó realizando una se-
rie de dibujos que reunió en cuatro álbumes titulados Apuntes de 
Aragón. Vistas y detalles arquitectónicos y decorativos tomados en 
esa localidad y otras cercanas como La Puebla de Albortón, Fuen-
tes de Ebro, Letux y Codo. También algunos realizados en el Pi-
rineo, en Biescas, Oto, Broto, Gavín y Torla, quizá acompañando 
al teniente coronel Roque Adrada, ingeniero jefe de las obras de 
Belchite; además de un par de apuntes de Cutanda y Navarrete del 
Río, en Teruel. Cuando Rocarol pudo abandonar Belchite, dejó 
los cuatro álbumes a Adrada, con el que, al parecer, tenía buena 
HER&MUS 18 | OCTUBRE-NOVIEMBRE 2017 I PP. 23-40 26
MONOGRAFÍAS
ALBERTO CASTÁN CHOCARRO
JOSEP ROCAROL: DIBUJOS PARA LA DIRECCIÓN 
GENERAL DE REGIONES DEVASTADAS DESDE EL 
CAMPAMENTO DE PENADOS DE BELCHITE
relación. Permanecieron en la familia de este hasta que, en el año 
2014, fueron donados a la Universidad de Zaragoza. Dejando atrás 
sus dibujos, Rocarol cerraba definitivamente esa etapa de su vida.
JOSEP ROCAROL I FAURA
Josep Rocarol i Faura nació en Barcelona el 14 de abril de 1882. 
Se formó en la Escola de la Llotja, primero en la sede del Carme, 
como alumno de Ramón Martí Alsina, y después en la central. 
Formó parte del grupo reunido en la cervecería Els Quatre Gats 
donde hizo amistad, entre otros, con Pere Romeu, Ramon Pichot, 
Joaquim Mir, Nonell, Anglada Camarasa, los hermanos Soto o 
Adolf Mas. Y por supuesto con Picasso, que le retrató en varias 
ocasiones, y a quien ha quedado asociado como amigo de juventud 
(Palau, 2006; Picasso..., 2009). En sus memorias, Rocarol describió 
Figura 1. Josep Rocarol. 
Belchite: calle y arco de San 
Ramón (desaparecido), 1940. 
Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
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a Picasso, con el que compartió estudio en la calle Nou y después 
viajó a París en octubre de 1902, a partir de diferentes anécdotas; 
como hizo con otros protagonistas de la cultura catalana de co-
mienzos del siglo XX (Rocarol, 1999). 
Rocarol realizó su primera exposición en Els Quatre Gats en 
mayo de 1901, donde mostró «varios estudios de color y dibujos», 
según recogía La Vanguardia. Al describir los intereses artísticos 
de aquel grupo, Rocarol alude a los impresionistas, Puvis de Cha-
vannes, Simon, Carrière, Whistler, Steinlen, los escultores Rodin, 
Meunier y Bartholomé, además de a Cézanne, Van Gogh y Gau-
guin. París, y no Roma, era su horizonte. Narra también su riva-
lidad con los más conservadores miembros de la Sociedad Artís-
tica y Literaria, Urgell, Tamburini, y, sobre todo, Joan Brull. Una 
etapa de radicalidad a la que algunos, como él mismo, renuncia-
ron: «Amb el temps i a mesura que s’ha anat fent la nostra forma-
ció, molts hem fet una mica d’evolució i hem deixat també aquell 
concepte tan radical i intransigent que teníem de l’art” (Rocarol, 
1999: 25).
Rocarol vivió en París hasta principios de 1905, pasando no po-
cas penurias que le llevaron a encadenar trabajos que serían de-
terminantes en su trayectoria posterior: primero, en un taller es-
pecializado en decoraciones murales y, después, en otro especiali-
zado en escenografías donde, junto a Oleguer Junyent, tuvo como 
maestro a un tal Cartezat. De nuevo en Barcelona se implicó con 
el Cercle de San Lluc y comenzó a trabajar para el teatro a través 
del Ateneu Catalanista de Gracia hacia 1908. El éxito como esce-
nógrafo le llegó con sus colaboraciones en las obras de Ambrosi 
Carrion, especialmente a partir de La Sagrada Familia (1912). La 
Ilustració Catalana lo retrató entonces como «un dels nostres es-
cenògrafs joves que, posat a triar entre l’escenografia-negoci y l’es-
cenografia art, ha escollit la derrera” (Teatre Català, 1912: 683). Se 
sucedieron los éxitos en teatros como el Romea o el del Centre del 
Dependents del Comers i de l’Industria, en el que colaboró con su 
amigo Ignasi Iglesias buscando revitalizar el teatro catalán. Fue 
redactor artístico de la revista El Teatre Català, para la que realizó 
un interesante cartel de gusto noucentista, y estrecho colaborador 
del Centre de Lectura de Reus, donde decoró el Teatro Bartrina. 
Sus escenografías, que conocemos a través de algunos bocetos y 
reproducciones aparecidas en prensa, denotan un estilo conven-
cional, con gusto por los fondos paisajísticos y las ambientacio-
nes costumbristas, según demandaban las obras en que trabajaba. 
La crisis del medio le llevó a abandonar el teatro en la década de 
1920 y centrarse en la decoración de interiores. Tuvo cierto pro-
tagonismo durante la Exposición Universal de Barcelona de 1929, 
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con tres grandes dioramas para el pabellón de la Ciudad de Bar-
celona que representaban las murallas de la ciudad en época ro-
mana, gótica y moderna. Pensados para llamar la atención del pú-
blico por su teatralidad y luminotecnia, apuntó el propio Rocarol, 
fueron reproducidos en diversas publicaciones. 
EL MONASTERIO DE PEDRALBES
En el prólogo a las memorias de Josep Rocarol, Josep Palau i Fabre 
llamó la atención sobre el papel que jugó el pintor en la defensa del 
patrimonio durante la Guerra Civil (Rocarol, 1999: 11-12). Según 
este, Vidal Ventosa le contó que Rocarol se movilizó por cuenta 
propia al comienzo de la guerra para proteger el monasterio de Pe-
dralbes, quemando algunas maderas sin valor que disuadieron de 
un incendio de mayor envergadura1. Mientras, consiguió la ayuda 
de los Mossos d’Esquadra y colocó un cartel que indicaba que el 
edificio y sus bienes habían sido incautados por la Generalitat. 
El Butlletí dels Museus d’Art de Barcelona de octubre de 1936 re-
cogió parcialmente este relato en un artículo dedicado a las me-
didas de protección del patrimonio artístico catalán tomadas tras 
el golpe de Estado. Se señalaba que Rocarol había logrado evitar el 
incendio del convento de Montsió y del monasterio de Santa Pau 
del Camp (que sí fueron asaltados), además de tomar posesión del 
de Pedralbes para la Generalitat, donde permaneció para garan-
tizar la conservación del monumento. Asunto en el que han pro-
fundizado las investigaciones de Carme Aixalà (2014).
Según la documentación conservada en el Archivo Nacional de 
Cataluña, el 6 de agosto de 1936 fue nombrado administrador del 
Museu d’Art Gòtic Català, de acuerdo con el nuevo uso que se dio 
al monasterio. En el acta de constitución del Patronato de Museus 
d’Art de Barcelona del 23 de marzo de 1938 se aludía expresamente 
al funcionario Rocarol, quien quedó al cargo del Servicio de Ar-
chivos Históricos que se ocupó entonces del monumento. 
EL 26 de enero de 1939 las tropas franquistas tomaron Barcelona. 
Después llegó la purga entre aquellos que no abandonaron la ciudad. 
Rocarol, dada su vinculación con la Generalitat, debía demostrar su 
inocencia. El 20 de febrero —antes, por tanto, de que se promulgara 
la Ley de depuración de funcionarios del 12 de marzo— remitió una 
instancia al subsecretario del Ministerio de Educación Nacional en 
la que, además de afirmar su adhesión al «Glorioso Movimiento 
Nacional» explicaba sus circunstancias y solicitaba que se le mantu-
viera en su cargo o «en el trabajo que se juzgue de su competencia». 
De nada sirvió la carta ni los informes que la acompañaban, firma-
dos por miembros de la F.E.T. y las J.O.N.S. Fue condenado por ha-
1 En 1999 a raíz de la publicación 
de un artículo en el diario La Van-
guardia en el que Jacint Reventos 
relataba esta anécdota, el arquitec-
to Juan Bassegoda Nonell remitió 
una carta aclarando que no solo se 
quemaron frente al templo made-
ras sin valor, sino también el reta-
blo mayor de la iglesia, obra neogó-
tica de Juan Martorell de 1897.
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ber actuado en defensa del patrimonio. De hecho, salió mucho peor 
parado que algunos altos responsables de la Generalitat (Estrada, 
2008). El 10 de marzo de 1939 era condenado a doce años y un día 
en la prisión La Modelo de Barcelona, donde permaneció hasta fi-
nales de ese año. Nada sobre este tiempo, ni sobre lo que sucedió a 
continuación, recogió en sus memorias.
EL CAMPAMENTO DE PENADOS DE BELCHITE
«Vosotros habéis destruido Belchite y vosotros lo vais a recons-
truir», escuchó decir el brigadista francés Teo Francos antes de 
ser trasladado hasta Belchite junto a otros 459 prisioneros en 1939 
(Rodrigo, 2005: 209-210). A la utilización de la mano de obra de 
los prisioneros de guerra —los Batallones Disciplinarios de Sol-
dados Trabajadores—, siguió la de los represaliados políticos que, 
como apuntó Javier Rodrigo (2006), pronto superó «en volumen e 
importancia» a la de los primeros. 
De ese modo, los presos redimían pena gracias al Patronato de 
la Merced para la Redención de Penas por el Trabajo, lo que per-
mitía aliviar la masificación de las cárceles y era utilizado con mo-
tivos propagandísticos por el régimen. Supuestamente se trataba 
a los reclusos «como compatriotas que están saldando una deuda 
que ha de devolverles a nuestro lado espiritual y físicamente y en 
absoluta igualdad de derechos con nosotros» (Cuervo, 1940: 28).
La reeducación era prioritaria. Las fotografías del campamento 
de Belchite dejan constancia de la capilla situada en uno de los 
lados del patio; con un gran escudo franquista ocupando buena 
parte de la fachada. Más allá de las condiciones en que desarro-
llaran ese trabajo forzado —lejos sin duda de la visión idílica que 
transmitía la prensa oficial—, lo cierto es que se trataba de pri-
sioneros políticos, algunos sin juicio, y a veces por cuestiones tan 
peregrinas como haber trabajado para la Generalitat. Rodrigo 
(2006: 320) ha recuperado un documento oficial, redactado algu-
nos años después de que, hacia 1946, se acabara con esta práctica, 
en el que, por desliz luego subsanado, se aludía al empleo de pe-
nados en «régimen de esclavitud».
En octubre de 1941 trabajaban en Belchite una media diaria 
de 183 trabajadores libres y 551 penados (Reconstrucción de…, 
1941: 27). No en vano era una de las obras más ambiciosas que 
acometió la Dirección General de Regiones Devastadas y Repara-
ciones. Con la erección de la nueva ciudad quedaban confrontados 
dos símbolos seminales del Nuevo Régimen: «El Belchite que el 
marxismo arrasó y el que la España de Franco reconstruye» (Gó-
mez, 1940: 9).
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El primer número de la revista Reconstrucción, órgano de expre-
sión de Regiones Devastadas, dedicó a Belchite dos artículos rela-
tivos al simbolismo de la localidad y los planes de reconstrucción:
Símbolos de dos épocas y de dos sistemas, los 
dos Bechites hablan, con el lenguaje mudo de sus 
escombros y de sus blancas piedras, de barbarie y 
cultura, de miseria y de Imperio, de materia y de 
espíritu, de la anti-España sojuzgada y de la España 
vencedora y eterna (Gómez, 1940: 6).
En el interior, a doble página y color, una acuarela firmada por 
Rocarol el 20 de enero de 1940 recogía el caserío arruinado y la si-
lueta semidestruida de la iglesia de San Martín. El pie de la imagen 
especificaba la condición del autor: «Dibujo del recluso J. Bocarol 
[sic]. Campamento de Trabajadores de Belchite». Fue el único di-
bujo atribuido a un penado que se publicó en la revista. Rocarol 
había llegado desde Barcelona el 20 de diciembre de 1939. Su pro-
fesión pudo motivar el traslado, puesto que era necesaria mano de 
obra especializada. Rocarol tenía un buen conocimiento de los ofi-
cios que intervenían en la decoración de interiores «per així poder 
tenir una autoritat sobre els meus col·laboradors i això féu que tots 
els qui treballaren amb mi ho feren de gust, ja que els donava els 
projectes ben dibuixats i detallats” (Rocarol, 1999: 92).
El campamento tenía talleres de serrería, ebanistería, herrería, 
fontanería, hornos de cal y de yeso, y fábricas de ladrillos y tejas 
(López, 1995: 48), y sin duda no faltaba trabajo para alguien con 
sus habilidades para el diseño. Una de las fotografías publicadas 
en Reconstrucción muestra a cuatro trabajadores sobre la mesa de 
dibujo. Incluso cabría intuir el rostro de Rocarol, que para enton-
ces tenía 57 años, en el situado al fondo. 
El 7 de febrero de 1940, anotó José Manuel López (1995: 334), el 
Director General de Regiones Devastadas, José Moreno Torres; el 
arquitecto autor del proyecto de urbanización, Francisco de Echi-
neque; el director de Reconstrucción, Antonio Botella; y el inge-
niero jefe de las obras, Roque Adrada, visitaron Belchite. Los di-
bujos del único álbum que Rocarol fechó, fueron realizados hacia 
el mes de marzo. Este debió de ver Serrano Súñer en su visita de 
mayo. Reúne apuntes tomados en Belchite, La Puebla de Albortón 
y Fuentes de Ebro, vistas de algunas calles y fachadas de edificios, 
así como detalles arquitectónicos y decorativos. 
Las tres localidades habían sido «adoptadas» por Franco, según el 
Decreto de 23 de septiembre de 1939 que convertía al dictador en be-
nefactor y figura paterna. En principio estaba pensado para ciuda-
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des que habían sufrido una destrucción masiva pero también preveía 
la adopción parcial. De las doscientas dieciocho ciudades adoptadas, 
cuarenta y una fueron aragonesas (López, 1995: 157). En algunas de 
ellas se centraron los Apuntes de Aragón realizados por Rocarol. Ade-
más de las tres citadas, Rocarol dibujó en Codo y algunas localidades 
del Pirineo: Biescas, Gavín, Broto y Torla. También trabajó en lugares 
no adoptados como Oto (unos trece apuntes) y Letux (tan solo tres), 
además de un par de dibujos de pairones (cruces de término) toma-
dos en la provincia de Teruel, dos de ellos de Cutanda y Navarrete 
del Río. Algunos dibujos no incluyen ninguna referencia geográfica 
mientras que otros se identifican con el nombre de los edificios o sus 
direcciones. En un buen número, se precisan de forma muy cuidada 
las medidas de cada uno de los motivos trazados. 
Figura 2. Josep Rocarol. 
Belchite: Fachada del número 35 
de la calle de la Iglesia, 1940. 
Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
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Aunque algunos de los dibujos recogen la situación de destrozo en 
que se encontraban las localidades, no hay en Rocarol una visión en-
fática de la ruina. Es más, en algunas visiones urbanas incluye figuras 
que subrayan la cotidianeidad. Escasa utilidad habría tenido para Re-
giones Devastadas que el pintor se dedicara únicamente a dibujar edi-
ficios semiderruidos, una labor de documentación que la fotografía 
podía acometer de forma mucho más precisa, como prueban los ar-
chivos fotográficos conservados en el Archivo General de la Adminis-
tración o la colección reunida por el arquitecto Alejandro Allánegui. 
Y, sin embargo, es indudable el valor documental que presentan 
sus dibujos. Destacan lo magníficos interiores de los edificios que se 
mantenían en pie en Belchite, La Puebla de Albortón o Biescas, con 
grandes escaleras de acceso a los pisos superiores, alcobas con acceso 
a través de grandes arcos mixtilíneos y, sobre todo, magníficas coci-
nas tradicionales presididas por grandes chimeneas cuidadosamente 
representadas en todo su mobiliario. En su mayoría, hoy ya perdidos.
Son abundantes los apuntes tomados en La Puebla de Albortón, 
con informaciones tan valiosas como el estado en que se encon-
traba el antiguo ayuntamiento, una gran casa tradicional arago-
nesa con logia inferior de arcos peraltados y remate superior en 
Figura 3. Josep Rocarol. 
Belchite: cocina, 1940-1942. 
Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
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galería de arquillos. Este, supuestamente tan deteriorado que tuvo 
que ser derruido para construir el nuevo ayuntamiento entre 1945 
y 1958 (López, 1995: 456) presentaba, según los dibujos de Roca-
rol, un estado de conservación más que aceptable; al menos en sus 
fachadas. 
También cabe citar el caso del ábside de la iglesia de Gavín, hoy 
conservado de forma muy fragmentaria en Sabiñánigo que, por 
entonces, presentaba un aspecto mucho más completo. Tras la 
guerra llegó la acción destructora de los encargados de recons-
truir, condicionada por los escasos medios con que se contaba, y, 
después, como bien muestra el estado actual de las ruinas de Bel-
chite, la acción inexorable del tiempo. 
En su conjunto, y aunque en algunos de los apuntes tomados en 
el Pirineo, se pueda observar un cierto gusto por lo pintoresco que 
cabría achacar al propio autor, el trabajo de Rocarol no parece res-
ponder tanto a un impulso personal como a las necesidades mar-
cadas por quienes le permitieron realizar sus dibujos. 
Esto diferencia su trabajo del de otros pintores que retrataron 
motivos similares como Francisco de Cidón, quien, entre 1938 y 
1939, siguió los avances del ejercito franquista dejando constan-
Figura 4. Josep Rocarol. 
Antiguo ayuntamiento de La 
Puebla de Albortón, 1940. 
Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
HER&MUS 18 | OCTUBRE-NOVIEMBRE 2017 I PP. 23-40 34
MONOGRAFÍAS
ALBERTO CASTÁN CHOCARRO
JOSEP ROCAROL: DIBUJOS PARA LA DIRECCIÓN 
GENERAL DE REGIONES DEVASTADAS DESDE EL 
CAMPAMENTO DE PENADOS DE BELCHITE
cia de la situación en que quedaron diferentes localidades arago-
nesas. Esto junto a recreaciones de combates, bombardeos, huidas 
y ejecuciones de evidente sentido político. Sus dibujos fueron ex-
puestos en el Centro Mercantil de Zaragoza en octubre de 1942 y, 
el año siguiente, editados como Pueblos de Aragón devastados por 
la guerra. Antes del conflicto, Cidón ya había mostrado su inte-
rés por pintar el Aragón rural, pero ahora sus imágenes servían a 
otros usos, marcadamente propagandísticos. Eduardo Cativiela, 
en el prologo a la publicación, dejó constancia del «idealismo» que 
guió al autor, «deseoso de perpetuar gestas y paisajes, símbolos y 
monumentos de la Cruzada, como artista reverente y patriota ena-
morado de las Glorias Nacionales» (Cativiela, 1943).
LA OFICINA TÉCNICA DE DETALLES 
ARQUITECTÓNICOS
La Dirección General de Regiones Devastadas, dedicada a la «re-
construcción de los daños sufridos en los pueblos y ciudades que 
fueron sangriento escenario de la santa y victoriosa Cruzada de li-
Figura 5. Josep Rocarol. Iglesia 
de Santa María de Gavín, 1940-
1942. Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
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beración» (Organismos del…, 1940: 2), contó con una estructura 
por secciones y negociados de la que se dio cumplida explicación 
en el primer número de Reconstrucción. Pero no fue hasta el nú-
mero 13, de junio de 1941, que se llamó la atención sobre la labor 
de la Oficina Técnica de Detalles Arquitectónicos, dependiente del 
Negociado de Proyectos. Esta tenía a su cargo 
el estudio de todos aquellos elementos de la 
Arquitectura y Decoración populares que definen el 
carácter de cada región o comarca españolas y que 
pueden ser utilizados al proyectar los nuevos pueblos 
que se reconstruyen, para que no dejen de tener su 
carácter propio (Arquitectura popular…, 1941: 2)
Figura 6. Josep Rocarol. Belchite: 
aldabas y cerradura, 1940-1942. 
Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
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Una labor que no estaba referida únicamente a las formas arquitec-
tónicas utilizadas, sino también al diseño interior de las viviendas, su 
mobiliario y enseres, de modo que, además de mejorarse las condicio-
nes higiénicas, resultaran familiares para sus moradores. Se trataba de 
estudiar y difundir, de modo que «carpinteros, herreros, alfareros y de-
más artesanos de cada pueblo» trabajaran desde esos principios, evi-
tando así que se perdiera «una enorme cantidad de elementos artísti-
cos». Para esto, la Oficina Técnica puso en marcha el Fichero de Arte 
Popular Español, «en el que se recogen, dibujados y a escala y definidos 
suficientemente, para hacer posible su estudio o reproducción, detalles 
arquitectónicos, muebles hierros, etc., etc.». A partir de ese número, la 
revista mantuvo una sección fija que daba a conocer ese trabajo.
Buena parte de los dibujos realizados por Rocarol durante su estan-
cia en el campo de penados responderían a esta iniciativa, de ahí su 
interés por la cuidada reproducción de los detalles o la inclusión de 
medidas que permitieran la recreación de modelos. Los asuntos se-
leccionados por Rocarol coinciden en su mayoría con los que apare-
cieron reproducidos en la revista: aleros, trabajos en forja, puertas y 
ventanas, interiores tradicionales, mobiliario, llamadores, clavos, an-
tepechos, cerraduras… Por lo general, las fichas iban acompañadas de 
su referencia geográfica, por lo que sabemos cuáles proceden de las lo-
calidades en que trabajó Rocarol. De Belchite se publicaron modelos 
de sillas, una mesa y un banco, similares a algunos de los que encon-
tramos en los álbumes. Podían ser bocetos para completar las fichas 
que remitía a la Oficina Técnica de Madrid. En el número 54 de la re-
vista, de junio-julio de 1945, se reprodujeron diferentes aleros, varios 
de ellos de Belchite. Algunos son copia exacta de los que aparecen en-
tre los Apuntes de Aragón, aunque, como sucede con el resto, no apa-
recen firmados. Sí que se observa una eliminación de los sombreados 
que dificulta la lectura de los volúmenes y hace que pierdan calidad.
Por el momento, entre la documentación de Regiones Devasta-
das que se conserva en el Archivo General de la Administración, 
no se ha localizado información específica de esta Oficina Téc-
nica, ni las fichas originales remitidas desde diferentes provincias 
de España. Que Rocarol contribuyera con su trabajo a este fichero 
no significa que se nutriera únicamente del trabajo de penados. 
De hecho, localidades que constantemente proporcionaban deta-
lles arquitectónicos, como Medinaceli, Medina de Rioseco, Écija 
o Sahagún, ni siquiera habían sido adoptadas. Queda por tanto 
pendiente concretar de qué modo funcionaba el servicio y quiénes 
seleccionaban los motivos y realizaban las fichas. Una de las in-
tenciones de la Oficina era publicar parte de la información reco-
pilada, lo cual hizo al menos en una ocasión; en una carpeta, sin 
fecha de edición, con una selección de cien fichas. 
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Que la arquitectura erigida por Regiones Devastadas se inspiraba 
en las tradiciones y los estilos locales fue una elección programática 
firmemente expresada. Ya en el primer número de Reconstrucción se 
hablaba de dar con una solución para «la vida rural en las diferen-
tes regiones de nuestra nación, con las características de la raza, lu-
gar, época y movimiento» (Cámara, 1940: 15). José Manuel López 
(2006: 202-203) ha definido las intervenciones de Regiones Devas-
tadas en relación con un regionalismo que tendía a la combina-
ción de rasgos de inspiración popular propios de la arquitectura ru-
ral. El estudio de esas fórmulas, como apuntó Ascensión Hernández 
(2006: 252-254), daba lugar a un lenguaje arquitectónico que debía 
encajar con la «esencia de lo español» sin desatender las especificida-
des locales. Todo ello fue extensamente defendido desde las páginas 
de Reconstrucción, con un buen número de artículos referidos al es-
tudio de la arquitectura popular española y ataques a unas «teorías 
funcionalistas» que solo enmascaraban la «falta de imaginación y el 
espíritu rastrero y mezquino de los autores» (Arquitectura popular…, 
1942: 365). La reconstrucción no era solo de índole material, sino 
también moral. Tan solo el arquitecto Allánegui (1942) se atrevió a 
apuntar a las fórmulas seguidas como consecuencia del aislamiento:
Figuras 7a y 7b. Modelos de silla de 
Belchite reproducidos en el número 42 de 
Reconstrucción (abril de 1944) y modelos 
dibujados por Rocarol. Fuente: Biblioteca 
General, Universidad de Zaragoza.
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En todas las proyecciones veréis una unidad de estilo, 
consecuencia no de una rígida disciplina de oficina, ni 
siquiera del lápiz dictatorial de un jefe de mal genio, 
sino de la reacción colectiva que tres años de guerra, sin 
contacto personal, sin revistas técnicas, han producido 
en las jóvenes generaciones de Arquitectos, haciéndonos 
pasar de un racionalismo semilla a un concepto 
tradicional y popular de la arquitectura (24).
Cabe preguntarse en qué medida los apuntes tomados por Ro-
carol pudieron contribuir a las soluciones tomadas. Si nos referi-
mos al uso de motivos decorativos concretos, no sorprende obser-
var que en una de las fotografías reproducidas en Reconstrucción, 
los artesanos trabajan en una reja que repite un motivo decorativo 
habitual en la zona y varias veces reproducido por el pintor. Pero 
incluso cabría aludir a las soluciones arquitectónicas seguidas en 
el Banco Zaragozano de Belchite, construido en 1941 siguiendo 
fielmente el modelo de casa/palacio aragonesa: presenta una ga-
lería de arquillos que imita algunas de las que Rocarol dibujó en 
Belchite; se decanta por unos balcones semicirculares con rejería 
Figuras 8a y 8b. Detalles de 
aleros de Belchite aparecidos en 
el número 54 de Reconstrucción 
(junio-julio de 1945) y 
dibujos de Josep Rocarol. 
Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
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para el primer piso también presentes en los apuntes de Rocarol; 
y remata con un gran alero de madera que parece copiar fielmente 
algunos de los trazados en sus álbumes. Tan solo una cierta sim-
plificación de motivos ornamentales permite diferenciar los posi-
bles modelos de la nueva construcción. 
En definitiva, los Apuntes de Aragón de Josep Rocarol son un va-
lioso testimonio de las labores encomendadas a un preso político. 
Unos dibujos que evidencian el modo en que el primer franquismo 
quiso convertir a la arquitectura popular española en vehículo para 
la reconstrucción ideológica del país. Como se defendía desde Re-
construcción en febrero de 1942: «Lentamente restituiremos el ca-
rácter a nuestros pueblos, formando una base sana para seguir evo-
lucionando, y contribuiremos a la verdadera reconstrucción moral 
y material de nuestra Patria» (Arquitectura popular…, 1942: 64).
Rocarol abandonó Belchite el 11 de diciembre de 1942. Sus di-
bujos son el único testimonio de lo que vivió durante los tres años 
anteriores. De otros represaliados, nada queda. 
Figura 9. Josep Rocarol. Alero 
en madera y galería de arquillos, 
1940. Fuente: Biblioteca General, 
Universidad de Zaragoza.
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cripción de proyectos y artículos de reflexión.
 • Se considerará especialmente el rigor metodológico y el in-
terés general del contenido, la perspectiva y el estudio rea-
lizado.
 • Serán rechazados aquellos manuscritos que se encuentren 
en proceso de publicación o de revisión en otra revista. Todo 
manuscrito puede ser rechazado en cualquier momento del 
proceso editorial en caso de detectarse una mala práctica.
 • Los autores deberán enviar sus manuscritos a través de la 
plataforma RACO.
Normas completas disponibles en:  
http://raco.cat/index.php/Hermus/about/submissions#author-
Guidelines
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Proceso de revisión por pares:
Todos los manuscritos recibidos serán inicialmente revisados 
por la Secretaría Científica de la revista, que comprobará su ade-
cuación a las normas de publicación y a la temática de la revista. 
Cuando el resultado de esta primera revisión sea favorable, los ma-
nuscritos serán evaluados siguiendo el sistema por pares ciegos. 
Cada manuscrito será evaluado por dos expertos externos al co-
mité de redacción y a la entidad editora.
El plazo de revisión de los manuscritos es de máximo tres meses 
desde su recepción. Transcurrido dicho periodo, el autor/es será 
informado de la aceptación o rechazo del original. En los casos de 
manuscritos aceptados pero cuya publicación esté condicionada a 
la introducción de cambios y/o mejoras sugeridas por los reviso-
res, sus autores deberán enviar la nueva versión del manuscrito en 
un plazo máximo de quince días.
Cuando no se derive unanimidad en la valoración del manus-
crito, este será remitido a un tercer revisor.
&MUSH E R I TA G E             M U S E O G R A P H YHE
Her&Mus. Heritage and Museography
Universitat de Lleida
Departament de Didàctiques Específiques






&MUSH E R I TA G E             M U S E O G R A P H YHE
